
En HUMOR 4 b CÉNTIMOS 

Dib. SANTILLANA.-M^. riá. 

—Las hermanas Calero van a dar un concierto. La mayor tocará en «la» menor y la menor 
en «la» mayor. 
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^ BUEM HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A r t E L A N T A D O ) 

.,r:.... 

MADÍID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,7,0 pe.'Jef̂ .̂ . 
Semestre (26 — ) 10,';,0 --
Año (S2 — ) 20 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINA'.: 

Trimestre (13 números) 6,20 ~¡,:rc'íir-
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

T/imesti-í: 9 pesetas. 
Semest! í, • = 16 — 
Año. . . . . 32 — 

/ÍROSNTÍNA (Buenos Aires) 
Aijeurip r-xclasivs: M^NZANEBA, Independencií, 856. 
Sií'iísíi"-' $ 6,50 
Año.. . . $ 12 
NíimeFO .-.iLiílie... 25centavos. 

Aaanciaen Cuba para la venta: Compañía K?ido;t;\í i1?,A-.'í6S Gráñ'cp.s y Jíiirería, S A., Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Piierío ííico: ©, MñiHíeí Mocefe Padilla 'yOsi---í) 

R E D A C C i O N Y A D M IN í S V R A C ¡ O N 

Plaza del Ángel, 5= — MADRID^ - Apartado 12.142 

POLV^/ IN/ICTiGiDA/ 

LKXERvCOnP 
sori irifAÜDirs PARA I A ÜISÍIDCCÍON or TOM 

ciAsr DI micm 
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SECCIOh RECREATIVA 

BUEM'HUMOR 
19.—Un é x i t o a i r o z 

DISIS 

VI 
VXOM 

FELPUDO 

20.—¡Vaya u n a ch ica! 

PALO 
500 

VHHdO 
MI CHISPA 

C O N C U R S O D E PASATIEjNÍPOS D E 
D I C I E M B R E 

SÜRTllO mi PHEMÍOS 

i.° Un bonito dibujo de ujio de niiestroo 
coiaboradares, con cristal y marco, a dona 
María ISabel Urzo¡a, de Vakiicia . 

2.° Una pluma slüográfica a D . Luis 
-Orgado, de Albacete. 

3." j j o s magQÍficas novelas, a D, Jesús 
Sanz, de Pineda de Transmonte , 

J.os aíjraciado.'i podrán recoj^er los p re -
mio.s en esta Adnij.nistración, precisajínente 
cualquier dia laborable, de cuatro a ocllu de 
la tarde 

C O N C U R S O D E P A S A T I E M P O S D E 
E N E R O 

EOHiCIO.VEE 
1. E íe estópido,.—2- l^n trenes rápidos. 

3- Panorama,—4, El amílico iguala a unos 
con otros,—5, U n a pstjueña par te .—6. Co-

,mÍ3,-iirias.—7. Por la Navidad y el ¡ o t e r o — 
8. Al desenlace fin.a! ci. Unas des.nracia-
d a s — 1 0 . Far iseo.—TI. S o t a b a r b a - ^ 1 2 , Vic-
tOTÍan-0.—13. Líis trabajos de Hércu les .— 
14. Una Ijclhciueria,—15. Con numerosos 
agasajos.— J 6 , u n mal español .— J 7. Ser­
vidora de u s t e d . — T S . Pero ya te aga r r a ­
r é — 1 9 . Pegaso ,—20. En la no ta r í a .—21. 
Librer ía .—22. Adela ,—23. Vive separada 
de su marido.—2. \ . Estoy cohibido catre 
tanto personaje .—25. Si V. encuentra un 
cuarto, an'isome.—26. Mtirió sin tes tar .— 
z?. líst.í fuera de la corte ^—2S. El 65 
mayor que yo. 

p n r D I E G O T,T A lí ST l . T. A 

li » ' " " iiimiiiii iiimiiiiiiiiiii 21.—Lo es^án A l e m a n i a y A u s t r i a 

SOMBRiROS 

BCAVE 
O-MOHTERA-O 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiit aimiiii i in 

DEPIUTQRIQ 
VITA' 

Depiladto segura,- rápida y compl*-
lamente inoleiisiva del íello y pelo 
GUperfluQ que tanto afea a la mujer. 

D» venta en Per/'umGrioi 
Jl L OlIVÉ. CWsI» í( SíJiH DoBtf«|o. í _ 

•a jk • n kO 

De las 10.404 soluciones recibidas, lian 
resultado exa t t a s las remit idas por los 
"pierdetiejnpistas"' s iguientes : 

I, 2 y 3. Pi lar , t o n s u e l o y Fernando 
Salvo, de JMel.tl i.,—4, 5 y 6, Mercedes 
Maricliu y Adelita Peyrona, de San Se­
bastián.—7, Maria In i rc ta , de San Se­
b a s t i á n . — S. l ,uis Klorit, de Caste­
l lón.—5, Dolores Serrano, y lo , Luis 
Orgado, de Albace te .—r i , Maria Luis.i 
Vinucla, de Hinojosa—.12, \ ' i c to r Gó­
mez.—^13, Pi lar Mar t ínez .—i. i , Carmen 
T u n d i d o r , — i ; , Alfonso Rodrigiiez..—16, 
Francisco Gómez.—17, Rita Sánchez,.—iS, 
Mar ía F e r n á n d e z — 1 5 , -Antoñíta Ras ,—20, 

2Z.—íla a l to c a r g o 

Oculta ]a plata de 
México 

Matilde Cortés 21, Amalia. Gimeno.—-22 
Pepita Castro..—23, Francisco Pacheco,—• 
34, Manuel García Reyes.-—2$, Mar ía Lu i ­
sa Eguía.^—26, Gonzalo M. .Armero 27, 
Asunción García.—?.S, "Cachanej'a' ' . .—2g, 
aVlanud Caiio.-—30, Amparo Fernández , de 
Madrid.—^31, Paqui ta Ovelar, de Torres .— 
32, Conchita C. Sánchez, de Sorls,-—33. 

.Virginia Agti irre, de Sigiienza.—34 y 35, 
J u a n y Manuela,, B H. . de -Alcorcon 
36, Luis Polo, de Alcalá.—.37, Serafín 
Barcenas , de Gijadalajara.—3S, A.^apita A L 
cobeiidíis. de Orense .—35. José Maria de 
Granada.-.—40, Carlos -'^tienz^, de Sevilla. 
—Conrado Aparicio, d e Valencia.—41. 
Es ther ^lartín'Cz. de Santander .—42, Do­
lores Correa, de Pontevedra.-—43, Kosari-
to Dia í , (le Cácere;..—44, Angeíita Vicen­
te..—45, Maria del Carmen Sánchez, de 
Ciudad Real. 

El sorteo de premios de] Concurso de 
diciembre se celebrará en nuestra .Admi­
nistración, a las .seis de la taa"de del pró­
ximo día 7," de marzo. 

Cupón núm, 4 
4ue deberá acompañar a toda BOtu-

ción que se roa remita con deatíno 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

T I E M P O S del mes de febrero 
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EMBROCACIÓN 
•'HÉRCULE>P, 

^LINIMENTO suave v liraDJo 
Cura i í E U M A . DOLORES, 
G O L P E S , CONTUSIONES 

LUMBAGO. ETn&TiíT.. 
Único oroducto esoaííoT au^ es fá­
cil V absorbible -oor la niel, de-

, , ^ , , i andol i blanca v fina 
VENTA: Pnncioales Farma­
cias y Centros farmacéuticos 
Autor: G. Fernández de Mata 

La Baneza (Leóni 

Vista exterior del magnifico establecí míenlo, dedicado a la 
venta de fornituras, herramientas finas para relojeros, plateros, 
dentistas, etc., propiedad de la prestiaiosa raíón social TLANA 
MARTÍNEZ V AGUIRRE, instalado en Cinaen, 2i, y 

Galdo, s, recienlemente reformado. 

P E D I D S I E M P R E ^ -

TAP-SOT 
El primero y mejor 

FIJADOE para el 
cabello 

EN P E R F U M E R Í A S 

TRICOPILO ESTRAGUES Usándolo dejara ae caerle el cabello y hará que renazcan les bebías 
perdidas, excitando su vitalidad.—B. Est iagués.-San Anaslfcsío, 12, 
B A D A L O N A , — De no encontrarlo en su pertumeria, contra giro 

postal de 8 pesetas, lo remite el autor. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

I B U E N H U M O R lu v e n d e é n l a 

| I S L A D E C U B A 

I CULTURAL, S. A. 
m P R O P I E T A R l A D E 

I La Moderna Poesía, P¡ y Margan, 135 
i * 
i Librería Cervantes, Avenida de itaiia, 62 
I H A B A N A 

De Ths Fassiiig Shífíif. 
La mujer (al marido que vuelve de ina.dru(;ada).—¿Dónde has 

estado toda ¡a noche? 
El marido—Estaba en el Club con Jones y Brw¡\ hasta la una 

y acompañé a ¡as dos a s^s casáis. Volví a¡ Cítib y tío había na-
¿y Que pudiera acompañar)ne y me quedé QIU ¡oda la noche. 

TAPAS pera encuadernar colecc iones 

semestrales de 

B U E N H U M O R 
se vender en la Administración de dicho semanario a 
tres pesetas una. Se envían certificadas sí al remitir el 

importe acompañan 0,30 
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B»UEn HUMOR 
SEMANARIO - ILU¿ I t^AUO , 

Madrid, 26 de febrero de m28 

CONSÜLTOEIO DE "BUEN HUMOR" 
B E L A E D O S O L A P A ­
DO. M A D R I D . — La 
rece t í para enamorar a 
las mujeres difíciles, es 
más difícil que las mis-

iinas mujeres; pero un sa­
bio adivinador noruego 

ha encontrado una, con la que creemos 
fundadain-enle que se puede conseguir 
algo. 

La receta es ésta; 

Un filtro, con hipocriíato de esmeran-
cio y cloruro áe sodio, 200 gramos. 

Agua de Colonia, 40 frascos. 
Pasta mineral barcelonesa, 3.000.000 

péselas. 
Automóviles Finí, 3 coches. 

Baño, ascensor y calefacción, canti­
dad discreta. 

Si con esta receta no tiene tis-
ted éxito, es que es usted un des­
graciado ; y s¡ no poíede usted 
emplear esta receta, es que se 
queda usled . sin señora como yo 
me quedé sin pelo en un momen­
to de infortunio ¡rremetiiable. 

J U A N I T A P E N D I N G U E . 
VALLADOLID. — Si, scfiorila. 
Nosotros conocemos un ave que 
lio vueía, 

¿Que no lo cree usted? 
.; Que esto es una broma, pro­

cedente de la inmund'í. despre­
ocupación con que se redada es­
te semanario? 

i Que es absolutamente imposi­
ble que haya un ave que no vuele? 

i Pues la hay ! 
i Si, señorita de nuestra alma; 

i Si, incrédula y bella vallisoie-
tLina 1 ¡ Sí, mórbida criatura sin 
íe! ¡Hay un ave que no vuelal 

¿Quiere usted saber cuál es? 
Pues es el pollo asado... 
Aliora bien: como usted cometa 

la ingenua imprudencia de servir­
nos uno, es fácil que nos lo có­
manlos volando 

Pero eso no destruye ni un ápice de 
nuestra primera y gravísima afirma,-
dón. 

El pollo asado no vuela. 
Lo dejamos sentado para siempre. 

D O N A T O P E S T I S O , O R E N S E . — 
Si usted insiste en suicidarse, no va­
mos a tener más remedio que recomen­
darle el mejor sistema que conocemos 
para diñarla con absoluta facilidad. 

Es el siguiente: 
Coja usted veinte discos de gramó­

fono d-e los más usados que encuentre. 
Métalos en una, cacerola de aluminio, 
llena de agua hirviendo, y procure que 
se disuelvan ios discos en cuarenta mi­
nutos. Cuando vea usted que no se di­
suelven,' se enfadará usted mucho y 

acabará usted por aborrecer la vida que 
tantas contrariedades nos proporciona, 
Y entonces, cederá usted un revólver y 
se atizará usted un durísimo tiro en el 
parietal que le coja más cerca. 

El sistema es infalible. Ya lo verá 
usted. De cien veces que se ha emplea­
do, no ha fallado más que una, y eso 
porque el que falló fué el revólver; 
que si no, ni ésa. 

C L E M E X T T X A COLAPUIG. BAR-
CELONA.—Los ratones, ilustre y en­
cantadora amig:a, no se cazan con esco­
peta, SeguramenSe, el error de usted 
proviene de que la habrán diclio que se 
caz:m con gatillos, 

¡ A que sí es eso! 

I - IERMOGENES E S C O B E -
DO. SAN S E B A S T I A N . — P a ­
rece mentira que, siendo usted 
periodista, no se dé cuenta de' 
ciertas cosas. ¿Cómo quiere u s ­
ted que la banda municipal de-
Madrid le agradezca a usteé 
que la haya dado jiji bombo} 

¿ No ve usted que ya lo te­
nía? 

Si la hubiera usted dado tma 
pianola o una gaita, ee cuando 
tendría uslted derecho a que eu 
gratituG fuese enorme e impe-
recei:l'era. 

I Por qué no ha hecho usted 
eso, infeliz compañero? 

Las equivocaciones se pagan 
siempre, lo contra rilo que los 
trajes a ía medida. 

S I N F O R O S A , B U T I B A M -
BA. CARTAGENA.—Si es us­
ted ama de casa, para limpiar 
los cubiertos de plata erapíce 
usted bicarbonato, limón, un ce­
pillo de raíces blandas y una 
gamucita de lo más suave. 

Ahora, s¡ es usted criada, lo 
mejor para limpiar los cubíer-
I0S de plata es aprovechar na 
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descuido del ama y abrir el aparador 
rápidam'enl:e. • 

Y con eso, y con SstVir corriendo, es 
innegable (y nadie dirá lo contrario), 
q u e l o s ha limpiado usted a con­
ciencia. 

G E R A R D O P E R I F O L L O . P A M ­
PLONA.—Nos han asegurado, bajo 
palabra de honor (aunque nosotros no 
respondemos de la. autenticidad de la 
aseveración), que el ilustre novelista 
Hoyos y Vinent, -escribe sus novelas en 
cuclillas. , 

DRDCREm 
ÚSELO Vdl 

de bcllczd de la piel 

producdóa i if 

üc V/ 

LOS 
PERFUI1ES 
DE TASARA^ 

BUEN HUMOR 

Y dicen que por eso le salen las co­
sas que le salen. 

Por supuesto, nosotros creemos que 
esto es una ealimmia,' 

Una calumnia pestilente. 

1,0 que no es i'na caluimiia es que 
las susodichas novelas están encuader­
nadas con -una pasta buénísima, pero 
que es mucho más buena la pasta de 
los que se las leen. 

Esto si LO juramos, por Buda, por 
Coníucio, por Alá y por aquí. 

EutjESTO P O L O 

MARINISTA, EL FUTURETTI 
Xos ha dado Mari<ietti 

conferencias abundantes 
poco antes 

de los días del confetti, 
es decir, del Carnaval. 
¿Qué es lo que predica el hombre? 
iVdocidad general? 

Pues, aunque a iodos asombre 
-con aquello que predique, 
yo no he de andar máE aprisa; 
y aunque alguno me critique 
porque estoy tomando a risa 
cosas que le han dado fama, 
yo en serio tomar no puedo 
(porque no me chupo el dedo) 
que para hacer el retrato 

do una dama, 
se mezclen a un aparato 
de cazar moscas y a un gato, 
dos sombrillas del Japón, 
(tires manchas de pimentón, 
ta Luna, el Sol, un zapato, 
dos mitras y un biberón. 

Si las gentes 
le jalean, inconscientes, 
til su continuo vaivén, 
hace Marinetti bien, 
auEique lo trastorne todo, 

¡De algún modo 
hay que apartarse ¿el vulgo' 
l i a s yo, lector, no comdlgo 
en 5u labor futaríra 
y me río de sus cosas, 
aumiue tienen de frraciosas 

Dib, FuííNTE.—Madrid, 

E l laúsíoa.—¡Caramba! / i í c i i to­

cando dos horas la ''Nana" • a el 

trombón y este niño sin dormirs ! 

lo que yo de bayadera. 
No obstante, si yo quisiese 

cultivar el futurismo 
porque se reiribuyese , 

con l:!rg"ueKa, 
para retratar aquí 
a un héroe del fascismo 
(.iue quitase la cabeza, 
pintaría un sinapismo... 

o algo sisi; 
y quizás, forzando el estro 
poético, mudios días, 
caro lector, me verías 
largando a diestro y siniestro 
terribles futurerias. 

Ayer, pensando en el tal 
apóstol pseudo-genial, 
pregunté a Ketty Lasar te : 

—Dinie, ¿tú qué eres en Arte? 
—I Futurista 1—^exclamó Ketty. 
—i Cómo ? 
—Adicta a Pepe Muro, 

que hace tiempo es mi futuro..-
con perdón de Marinetti. 

V aquí, buen lector, termino, 
pidiendo ai Dios de Israel 

(tmo y trino) 
perdón para todo aquel 
que diga en serio (¡infelicel) 
que Mftrinetti le place, 
aun sin saber lo que él hace 
ni comprender lo que él dice. 

J m N P É R E Z ZUÑIGA 

• Agente exclusivo de BUEN HUMOR en ítíé. ico, doil Nicolás Rueda 
:-: :-: :-: :-; Calle 2." Victoria, núm. 33, Librería :-; :-: :-: :-: 
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BUEN BUMOH 

' . Dih. CASTANVS.—Barce lona . 

SNo te parece Que las niñas cada día adelantan má^ en ei canto? 
-Evidente; al piinoipio no se quejaban más que los vecinos; hoy se queja ya todo el barrio-
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BUliN H U M O R 

D a n 2 a m a c a b r a 
Si BuEK HUMOR no íuese un periódi­

co eseiicialmenÉe cómico, alegre, dicha­
rachero y festivo, se vería en la actua­
lidad en un grave apuro, " 

¿Por qué ' . . . 
Porque tendría que dar una amplia 

información de todas las muertes de 
personajes célebres, que, por desdicha 
de todos, han ocurrido recientemente. 

P fortuna, nosotros nos hallamos al 
. margen de tan tristes menesteres; y 
sobre tan' macabros asuntos, echamos 
tierra. 

Pero en verdad nos íipena pensar en 
«1 trabajo dé nuealros colegas informa-
•tivos. Realmente no hay derecho a que 
los Genios mueran tan continuamente, 
sin dar eJ menor respiro a reporteros 

Lirtí.í ticos, literarios y fotográficos. 
Durante las píisadas semanas fué tan­

ta la labor acumulada sobre los reduc­
tores de ciertEis " Revistas Gráficas", 
ciue estos hubieron de nombrar una"Co-
mjsión" encargada de visitaj' a los al­
tos prestigios, y,i consagrados y de 
avanzada edad, para preguntarles, há-
biiniente, la feclta en que pensaban ren­
dir su alma a Dios. 

Razonaban los periodistas su extraña 
pregunta con el argumento de que una 
coincidencia de fechas, o ima repetición 
asidua del óbito, produciría grandes tras­
tornos a la Empresa del periódico, 
al público, y a los misinos inlsresados 
(u scase, ¡sombres). 

Al principio, quedaban los futuros in-

Dib. .GEC Turín. 

—Cada día pierdo más la vista. ¡Estoy desolado! 

— ¿ N o te ha dicho el médico que uses anteojos?' 

— S í ; pero es que para no gastarlos no los uso más que ovando e^toy de-

latte de gente. 

m-ortalss un tanto impresionaoos; pero, 
poco a poco, se convencieron algunos, 
d:indo palabra aproximada de la época 
en que pensaban dejar eslc picaro 
mundo. 

Los poUticos amiguos fueron los que 
más se resistieron a morir en hipótesis. 
• Se comprendo. 

Las grandes figuras de los partiilps 
que fueron de turno, expres.iban su es-
peraniía de adquirir mayor gloria aún 
volviendo a gobernar; y no admilían, 
ni en broma, e] supuesto de su muerte 
física. 

Jefe liberal hubo que, al ser interro-
gaao, dijo que aun iiabia de lardar lar-
go.'í aíios en estirar la pata... 

Y nada digamos d'e los conservado-
ros. Los conservadores, como es natu­
ral, están en .con&crva; o dicho de otro 
modo: "muy bien coiisei-vados"'• y no 
iliay quien les haga coniiJreiidcr que ei 
mejor dia, pueden dejarnos, siendo pre­
ciso para entonces tener preparados los 
íiiilículos necrológicos, y revisado el ar-
chi'Jp fotográfico con ánimo de hallar 
¡indos clichés de cuando el personaje 
se hallaba eii la lactancia, si es que to­
davía no siüue mamando. 

E n realidad, tienen razón nuestros 
queridos compañeros. Una de estaj 
tristes informaciones saldrían mucho 
mejor, si el futuro muerto avisase un 
mes antes. Todos a un tiempo, y por 
sospresii, es Írap:jsibie. Y de ahí pro­
ceden las prisas, y los viajes en avión, 
y los pisotones que han de sufrir los 
"informadores" en sus trabajos, y en 
sus ¡lies. 

En fin: por ahora tan sólo cuenta la 
citada "Comisión" investigadora, con 
tres ofrecimientos en firme. 

N o cometeremos la íeíonía de decir 
sus nombres. Para estas cosas de los 
mueritos tenemos un gran respeto y 
bastante mejor gusto que Valle. 

Únicamente diremos que se t ra ta de 
un académico, un autor dramáticq, y 
un general, bastante viejos los tres. 

Pero no decimos ni una palabra más. 
Porque no vamos a abrir un "Con­

curso" para ver si nuestros lectores 
aciertan los nonAres. (¡ Seria horri­
ble I) 

Y por que, a' lo mejor, se vuelven 
atrás. 

L u K DE T A P I A 
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BUEN HUMOR 

El baile de la Universidad de Clib 
Todos los alumnos <l« la importan­

tísima Universidad de Clib (Estados 
Unidos) recibieron aquella mañana una 
circular citándolos en el salón de ac­
tos a las tres de la tarde. 

Como un clavo', o para mejor decir, 
«orno mil trescientos veintisiete • cla-
•vüs, los mil trescientos veintiáete 
alumnos de la importantísima Univer-
-sidad de Clib (Estados Unidos) asis­
tieron a la reunión. Y cuando menos 
lo pensaban, el rector Mr. samicircu-
lü Fyrlanson hablóles así; 

—Jóvenes amigos míos, adolescentes 
•epígonos de! templo de Minerva—ío-
-sió, miró al teolio y se dispuso a abor­
dar el tema—. Jóvenes amigos mies, 
repito—volvió a toser, volvió a mirar 
al techo y volvió a disponerse a abor­
dar el tema—. Por primera vez desde 
que er^isten las Universndades, esos 
centros del saber en ĉ ue se cuece el 
ánima de las civilizaciones... —abrió 
lisa pausa para que los alumnos tu­
viesen tiampo de aplaudir tan her­
moso párrafo, pero en viata de que 
transcurrieron treinta y cinco minu­
tos sin que el auditorio hiciese otra 
cosa que bostezar, rectificar los lazos 
de la corbata y releer las infomiacio-
nes deportivas de los periódicos, de-
•cidióse a proseguir, no sin antes vol­
ver a toser y volver a mirar al te­
cho—. Seré breve—. Habló durante 
•cuarenta minutos más, elogiando la 
aplicación y la asiduidad de los alum­
nos, a los que, usando un símil ori­
ginal ísimo, comparaba a las h&r-
migas, estableciendo una curiosa di­
ferencia entre éstas y las ciga­
rras, que pasan su tiempo canta.ndo 
y sin prepararse para el port'enir. Des­
pués de est-os párrafos, en loñ que 
demostró sus profundos conocimien­
tos de zoología y de batracomioma-
•quia, y tras hacer otra pausa sin re­
sultado triunfal, resumió—: Para pre­
miar vU'Bstros desvelos, ¡oh, jóvenes 
amigoa míos!, hemos acordado cele­
brar el domingo de Piñata, en el Pa­
raninfo de eaia iglesia de la crdtura, 
un gran baile universitario en el que 
podréis lucir vuestro ingenio imagi­
nando vistosos disfraces, ¡Que os di­
virtáis, pohitos! He dioho. ¡Ah, se 
me olvidaba! Habrá abundancia de 
chicas bonitas. Vuelvo a decir que he 
dicho. 

El rector, entonces, dio mecha vuel­
ca para marcliarse, pero le sorpren­

dió una ovación de los alumnos. Sin 
duda era la que antes esperaba, que 
hacía ahora su aparición con algún 
retraso. 

El baile habla sido anunciado para 
las diez en punto de la noche, pero 
a las nueve estaban a la puerta todos 
los alumnos formando cola para en­
trar. Cuando llegó el rector, a las diez 
5" media, apenas si por el gran salón 
¡fodla darse un paso. 

Mr. semicírculo Fyrlanson .íe entre­
tuvo en observar los distintos mode-

Eib. CAEMONA.—Málaga. -
í?í hombre que juró a su viyjer 

que no ¡umaúa más que un -puro al 
día.- • 

los de máscaras. Inniunerables alum­
nos habíanse vestido de partido de 
TLigby; cinco muchachas reproducían 
otras tantas raquetas de tennis. Ha­
bía ochenta y cuatro disfraces de da­
dos de poker, treinta y dos de mesa 
de billar, uno de gramática francesa, 
ocho de poh'os insecticidas, c a toree 
de saxofón, \-eínte de aparato de ra­
dio, diccioahp de vermouth con an­
choas, dos de ciudadano de Nueva 
Jersey, uno de director de películas 
y ya en plan de celuloide infinitos 
cow-boyg, Glorias Swansons y Rodol­
fos Valentinos. 

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS, 7, 

Gracias a la ley seca, los hcorea 
costaron mucdo más dinero que el 
normal, pero todos los asistentes se 
emborracharon, cumpliendo asi la pri­
mera obligación de los bailes de más­
caras. 

Como las caretas formaban parte 
íntegrant-e de los disfraces, el anónimo 
de todos daba lugar a bromas muy 
divertidas, algunas do las cuales fue­
ron tan extraordinariamente graciosas, 
que acabaron en la Casa de socorro. 

El disfraz que más llamó la aten­
ción fué el de un alumno que apare­
cía vestido de expreso de Arizona. To­
das las muchachas se le disputaban, 
y se vio negro para, zafándose de 
las demás, poder bailar con una sola. 
Eligió para este agradable deporte a 
una damita disfrazada de noche de 
luna en el lago Michigan, y con ella 
en los brazos empeaó a contorsionajT-
se siguiendo el espiritual ritmo de 
un black-bottom. 

— [Puaf!-—fué lo primero que di­
jo al iniciar la danza. 

—¿No le gusta a usted el baile?— 
preguntó su pareja. 

—íTa lo creo que me gusta! ¡Co­
mo que me parece mentira que al 
rector, que ea un animal, se le haya 
podido ocurrir una diversión tan agra­
dable! 

—¡Hombre! El rector... 
. — ¡ N o me diga usted nada! Está 

usted tan convencida como yo de que 
es muy bruto. 

—Le diré a usted... 
^-Si, sí... Me he quedado corto en 

eí adjetivo, ¿verdad? 
Ella se separó bruscamente del ex­

preso de Arisona, y pisó a varios bai­
larines. En seguida exclamó; 

^ ¡Señor mío! ¿Sabe usted quien 
soy yo? 

—No, señorita. 
—¡Pues eoy la hija del reotorl 
El expreso de Arizona palideció. 
^ Y usted? ¿Sabe usted quien soy 

yo? 
— ¡No! 
— i Pues no puede usted figurarse 

cuánto me alegro!—y el expreso de 
Arizona describió una curva y, a cien­
to veinte por hora, corrió hacía la 
vía pública. 

No hubo más incidentes, 

CARLOS FER.NANDEZ CUENCA 
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UN Cí^IMt^N POR C O R T E S Í A 
Si aquella hermosa mañana de abril 

yo hubiesG tenido en el ¡jolsillcí del 
chaleco una cantidad algo superior a 
la que tenia realmente, es muy pro­
bable o casi seguro, mejor dicho, que 
no hubiera tenido necesidad de com­
parecer ante un Tribunal de justicia, 
acusado coim-o autor del asicinato de 
la famiha del señor Suárez. Y es muy 
probable, taanbién, que no me hubie­
ran ccndena'do a muerte. 

Pero lo extraño de este crimen—en 
el que no niego mi intervención ni 
mucho menos—es que yo lo ccaneti 
por galantería. Sí, .señores; por ga­
lantería, iasí co'mo suena! Y en un 
pais como el nuestro, donde las gentes 
educadas abundan poco, es casi se­
guro que a nadie se le puede alcanzar 
la razón de cómo se puedo asesinar 
por e?te motivo a una fa^milia, y más 
si esa íamiha la íiirmiiu siete perso­
nas que fueron íntimas amigas de 
uno. 

Pues bien, para demostrar'es a us­
tedes la certeza de lo que fligo, voy 
a referirles la historia de mi crimen. 
Allá va: 

Los señores de Suárez eran amigos 
de mis padres, una de esas amistades 
que comienzan en una clase de pár­
vulos y no se extinguen hasta que uno 
de e'Ia= Fe 'ÍITSI r ' otro mu-"^do.. Ün.i 

de esas amistades que conocemos con 
ei nombro de "toda la vida". 

Los señores de Suárez fueron loa 
que, una vez muevtos mis padres, se 
portaron conmigo con un corrección 
y una delicadeza verdaderamente en­
cantadoras. Ellos fueron los que lo­
graron con su influencia mi ingreso 
en el "Asilo de jóvenes biliosos", de 
Soria; ellos los que al salir de allí 
me colocaron en aquel'a oficina don­
de por doce duros a! mes tenía que 
estarme dieciséis hora;-? diarias enci­
ma del pupitre; ellos los que al dar­
se cuenta de qiv no tenía paraguas 
me regalaron una capucha de hule, 
y ello.=, finalmente, fueron los que al 
comprender que se acercaba la época 
en que debía ser soldado tuvieron la 
filantrópica ocurrencia de obsequiar­
me con una boina ad-hoc para el 
unifomie único. Comprenderán uste­
des, pues, que yo les estaba muy agra­
decido. 

Por eso, al enterarme de que Suá­
rez padre se hallaba en cama, gra­
vemente enfermo, a consecuencia de 
un fuerte ataque gripal, me faltó 
tiempo paia acudir a su lado y pro­
digarle palabras de consuelo. Y cuan­
do el médico, después de aquellos 
circunloquios más o menos hábiles y 
de lievarfe 'a mano r-'eis veces .=egui-

Dib. PriKALS.—Uiul.id. 

•—iliu iurquesa que me ofr<-'cc -usled, ¿tiene alguna virtud? 
—¡ndudab'Irmcntc. Si se cae con ella puesta desde ¡o alto de ese puenle usted 

se hace mil pedoL'as, wia'.^rus Ui p-.c.^ra. quedará entera y sana. 

das a la guia izquierda del bigote, 
EOS hizo saber que desconfiaba de sal-
varíe, yo me estieimeci de pies a ea-
!>eza, y aun noté que se me erizaba 
ei rabito de la boina a .consecuencia 
do la impresión recibida. 

Dos días más larde la señora de 
Suárez cayó en cama aquejada de la 
miana enfenneiilad de su esposo. El 
médico la contempló durante largo 
rato con el entrecejo enormemente 
fruncido. Yo, no sé por qué, tuve 
an doloroso preientimiento. 

La somana siguiente cayeron en-
fonnofi) los dos hijos mayores y la 
cocinera de la casa; .cuarenta horas 
más tarde, todas las personas de la 
familia estaban acostadas y con la 
misma enfermedaJ. jNo quedó na­
die sano! 

Yo les cuidé como un hijo cui­
daría a su padre, conno un hermano 
-cuidaría a su hermano y como un 
primo segundo cuidaría a su primo 
segundo. Y cuando el galeno se acer­
có a mi y me dijo que no se sal-
varia ninguno, yo comencé a llorar 
tan desesperadamente qtie, para no 
inundar la .casa, hubo necesidad de 
dar salida a mis lágrimas por unoi 
de los canalones de la fachada.. * 

VI pronto que el médico tenía ra­
zón y que todos estaban muy gra­
ves. El padre ya había entrado en, 
G1 ¡icríodo agónico y la madre tar­
daría en hacerlo unas horas. Y ea 
cuanto a los hijos... 

Bntonccs fue cuando me di cuen­
ta de la tragedia, ¡Yo no tenia en 
el bolsillo más que la Irrisoria can­
tidad de cinco- pesetas! Es decir: la 
cantidad escasa para tomar un co­
che hasta el cementerio. ¡Y segura­
mente iba a tener que ir siele ve­
ces distintas! No podria, pues, acom­
pañar al cementerio más que a unO' 
solo de ellos. Y aquello me pareció 
una ingratitud. ¿Cómo arreglarlo? 

•—Puesto que todos van a morir— 
pen^—, lo mejor será procurar qu© 
fallezcan todos al mistao tiempo. Y 
esto es fácil de conseguir... 

No 1-0 pensé más. Rápidamente' 
cogí una pistola y uno por uno fui 
disparauído sobre los enfenmos. 

Al día siguiente, por un duro, les 
acom,pañé a todos hasta el cemente­
rio. 

MiNL-Ei, LAZARí). 
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S u c e s o s pasionales 

Una niñera sentimental 
(1 fuersii de dar abraeos, 

~ ía Venus perdió los brazos. 

LEÜISÍÍ-

Es el parijue del Oesic lugar encamta-
(ior, cujas frondosas alamedas se mueb-
tran acogedoras pa ía idílicos pasfios. 

A este sitio concurre todos los días 
Siníorosa. Siniorosa es una niñera gen-
lil, vivaraclia y '¡ocuaz," Tiene diez y sei,-
abriles y un corazón romántico y senti­
mental, que se estremece a la amorosa 
[iiirada de los galanes como las ñores al 
suave arrullo de la brisa. 

En la arbdleda, ¡os pájaros cantaban 
jquella niañajia más arpadamente que cu 
días antcrioreti, y cuando los pájaros can­
tan... ¡a itube se levanta y el sol se nios-
¡raba en la plenituid de su caicaitura, bu-
;ieiído más t^bia la atmósfera de aquell:! 
.-nañana primi.iveraJ. 

Había que ver con qué disticcióii con­
ducía él cochecito d d bebé y qué eiiiu-
iiasmo y ternura jioniH, en aquel Kiriki 
de carne puesto a su cuidado. 

j Oh, si fuera suyo ',.. Paro si i ue-
ra suyo ella no sería aoitera, y aj.no sei" 
soltera sería casada, y siendo casada no 
seria niñera... 

Y pensando en estas cosas ultiapélicaf 
s^ffltóse en un banco desde el que se d^ 
visaba im bello panorama, y después dí 
haber colocado eá cochecito Conyeniente-
mente para que el sol no incomodase al 
bebé, se sumió en la lectura del episodio 
115 de " L a Princeisa del arroyo", cuyas 
aventuras interesaban y emocionaban su 
juvenil corazón. 

i Oh, con cuá[ito placer hubíesa emula­
do a la protagonista I 1 Qué erael sino el 
de algunas criaturas, sobre todo en aquel 
pasaje: "...e¡ cruel inarqués, después de 
haber ¡enido si» dpmer a la desvenlíírada 
jlauí'Ji treinta y dos días seguidos, cim un 
píiñal en.la mano la iníimidó a ssr stiya 
o de la muerte- Ls virtuosa etialura, ate­
rrada, perpleja, puesta su fe en ¡a Pro­
videncia, le pidió M» plaEo para refle-
f'ionar..." 

Como un conjuro, en aquel momento 
una voz arrulladora tembló en .su oído, 
dulce y musicaL 

—Niñera gentili heroína do folletín 
por . en t r^as , yo o3 adoro.. . 

Sinforoía sintió que una emoción des­
conocida invadía todo su ser. Sa corazón 
evíaba conmovido; sus carrillos se habían 

cubierto de carmín, y sus labios, siempre 
reidores, contrayéronse melancólicos-

Deade aquel momento Siníorosa no era 
la misma criatura. Habíase iipodera-do de 
d í a uim desazón especiail que los psicólo­
gos llaman arnor. Uu amor loco, brujo, 
comunista, capaz de enajenarla. 

Y este amor había brotado al conjuro 
de las palabras del ultr amarínese o y 

.apolíneo joven Romualdo Díaz, con­
quistador de porte versallesco, que te­
nia en los ojos él simesiro resplandor de 
una fiebre de conejo ca.ícro. 

E r a ailto, dedg'ado, gentil , simiesca­
mente bello. Hab ía una provocación 
de suicidio en sus ojos euceodídos. Sún-
forosa se sintió débil, asequible. 

—-Sí, eneaniadora, porta-niño; a su vis­
ta me he conmocionado, y mi vida sin 
su amor sería cual abandonado barqni-
chuelo en la inmensidad del Océano.., 

Aquella frase poética fué como una fle­
cha disparada violentamente al corazón 
da Sinforosa. 

Siiiiorosa comprendió instantSneameniP 
que era imposible resistirse al encaato 
da un hombre cuya conversación era más 
amena que un almanaque y cuyas pupilas 
semejaban dos violetas deshojadas en un 
sueño romántico Amar a Romunldo Díaz 
era su sino, y, por tanto, por qué resis­
tirse al bello madrigal de amor que le 

proponía ¡a verborrea, insinuante del .be­
llo castigador. 

Y sin rellexionar, en la necesidad de 
(Convertir su vida en una aventura ecua­
torial, huyó d e la MoncJoa, .del ,brazo 
del apocalíptico Díaz, en alas _de .fugaz 
ilusión-

Amándose con locura traaiscurrieroii 
loa años. ¿Cuántos? Nadie lo sabe... Laa 
almas que aman' no se dan cuenta; que 
están en el mundo más .que cuando se 
retrasa la comióaj. En plena calentura, idí­
lica, nada ensombrecía la felicidad de es­
tas doa criaturas, nacidas para amarse. 

Un día, mjenltras arrullándose comen-
^ b a n sus pasadas vidas, ella púsose pá­
lida ¿e pronto y dio un a,larido terri­
ble, doloroso... 

¿Qué misteriosa inquietud habíase apo. 
derado de Sinforosa para enloqu'^cer has­
ta el punto de abandonar la conLpañía de 
su amadoK.. 

A Siníorosa no le ocurría Jiida. Era 
simplemente que en aquel momento re­
cordó que en su huida amorosa habíass 
dejado olvidado el bebé en !a Moneloa. 

ANTONIO \ " A L E R 0 DE B E R N A B É 

Nota.—La fotografía que ilustra este 
artículo nos muestra al rubicundo niño 
que cuidaba Sinforosa cuando, transcu­
rrido el tiempo de su olvido, lo encon­
tró en la Moiwdoa. 

E T ^ 
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Las chicas de I c o nj unto 
Eulogio Vclasco se ha presentado en Madrid, en el escenario de Pricc, cogidito 

de la mano, como para jugar a «ambo ato», con los autores de la rcvi^ta 

Con esite motivo se nos ha recruce-
dido el deseo íyiií venfamos sintiendo ha­
ce \& rato de dedicar nuestra atención a 
las "chicas del conjunto". Hablamos de 
una atención exclusivamente literaria, 
sin mezcla alguna da conjuntivitis. 

Pero es éste un asunto tan trascen­
dental, que no puede ser tratado así, en 
conjunto, sino que hay que dividir "la 
materia" en dos mitades y no confun­
dir nuestra mitad, o sea las señoritas 
del conjunto a la española, con las con-
juntistas extranjeras. 

De fes e-pafio!as hablaremos otro día; 
las extranjeras se distinguen de las nues­
tras por su rítmica precisión de movi­
mientos. 

Constituyan, hoy por hoy, una verda­
dera milicia. Es éste un nuevo Ejército 
de Salvación que hace 3 estas horas la 
instrucción en• las cinco partes del mun­

do. Cielitos y miks de piernas femeni­
nas se levantan a la vez, con un para­
lelismo matemático, como saludando con 
nuevo saludo militar a una nueva auto­
ridad opereteíca: la Gimnástica Apli­
cada. 

La revista se impone, 'sieurs dames, 
y la revista impone tres diíerenti s Gra­
cias : una, la estrella exótica, a ser posi­
ble ii«g-ra o, por lo menos, dominó; otra, 
las señoras estatuarias que puedan, al 
terminar ¡a rnivista, dejarse pasar revis­
ta de los pies a la melena; otra, el ejér­
cito de gh-h, las chicas del conjunto. 
criatara;S de pelo alborotado, risa jugue­
tona y piernas torneadas, hechas a torno 
y a torneos. 

No basta d torno, en e f ^ t o ; hacen 
falta, además, ciertas condiciones para 
vencer en la competencia de la redon­
dez, ¡a dimensión y, ante todo, la rec­
titud. I Oh, la rectitudl. . . Para todo 

Dib. URDA.—Barcelona. 
—¿Qué haces siempre sentada en ese diván, que no has -pagado todavía? 
^~iQué voy a hacerf Divananne loi iMot. 

haca fd t a rectitud en este mundo. ( ¡Y 
hay quien d'-da todavía de las leyes 
morales I...) 

Las piernas, en efecto, led:ora.E de mi 
alma, necesitan, según la nueva geome­
tría de Ja relatividad, ser a la vez rec­
tas y curvas ; y deben unas y otras con-
¿ervarse en un tipo de calibre especiali-
simo, ni muy ílaco ni muy grueso. A fin 
de comprobaí estos extremos—los ex­
tremos de las extremidades, o séase los 
extremos a que se refiere el adag'io cuan­
do tlice que "los extremos se tocan"— 
hay en todos los teatros europeos y ame­
ricanos, asi como en todas las academias 
de enseñanza y contratación, técnicos 
dedicados a recibir a las postulantes y 
medirles los altos, los bajos, les alti­
bajos y la ci reuní ere nciac ion de las pier-
necitas j'iveniles. Las que no reúnen, 
después del técnico examen, una, media 
proporcional, una media aritmética y, 
sobre todo, geométrica, de punto—una 
media que se ajuste a la cuarta dimen­
sión, o a la dimensión de a cuaila—, 
quedan rechazadas del conjunto. 

Pero no hay ninguna que sea recha­
zada; todos íian 'logrado disciplinar su 
desarrollo ajuslándoio s loa centímetros 
del canon. ¿ Cómo es posible que la 
mujtr sea gorda o se;i flaca, tenga buche 
o no, tenga hombros altos o se encoja 
de hombros y adquiera o no polisón 
cajnbremeitt, turgencias o espatulez, se­
gún el tipo de moda en cada instante? 

Misiterio, al parecer; pero no : ejem­
plo, ínás bien, de lo que pueden conse­
guir Jas criaturas con la voluntad y el 
ejercicio. L¿i técnica por un lado, y por 
otro la idea, fija, cooperan, de consuno, 
al milagro. Las chicas aspirantes al con­
junto no tienen otra idea {trátenlas us­
tedes y verán que no tienen otra idea) 
que la de conservar la linea. Viven, por 
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consecuencia—como los factores del fe-
rocarril—, esclavas de la linea. Se dan 
duchas y masaje; se dan a la gimnasia; 
cumplen con los mandatos de la higiene 
y aprenden, por fin, a moverse con auto­
matismo períeoto, puestas í n fila y en 
grupos de cincuenta o sesenta. 

Las agrupaciones de esle tipo estaban 
antes dirigidas por las diosas ttitelares 
de la Seducción y de la C 'qu í tc r ía ; en 
la actualidad son la Acrobacia y la Me­
cánica las diosas directrices. De alii la 
disciplina. "Echar los pies por al to" 
pudo ser en el siglo pasado—nefando 
siglo de can-can—síntoma de insubordi­
nación y de desorden. Pero, lo que es 
ahora, no ; aliora hay que echar los píes 
por alto a compás: con cronómetro y a 
máquina. 

De ahí que haya desaparecido por 
completo la deshonestidad en esta clase 
de obras. Ahora las mujeres tentadoras 
andan por la calle. Pero en los teatros, 
no. En las grandes revistas 'extranjeras 
se mueven ochenta piernas, todas a la 
vez, sin q-ue el alma espectadora se em­
pañe con el soplo más pequeño de con­
concupiscencia. El es¡>ectador se figura 
que está viendo una fábrica, por serie, 
da piernas de madera para escaparates 
de medias. 

Nadie puede, viíndo aquello, pensar 

en la mujer; aquello es el ciempiés—o el 
ciempiernas—de la civilización hedía 
opereta. 

Fíjense y vetan cómo esas ffsríj vie­
nen principalmente de Germania, Brifa-
nia y Norteamérica: las naciones donde 
exisíte más formalidad o más organiza­
ción científica y precisa. 

Las girls que vienen de Britania vie­
nen para enseñamos castidad. Salen a 
escena todas en camisita o camisón, o 
desnuditas y brincando, o se sientan en 
el suelo con tanta ingenuidad, que co­
menzamos a. seniir la sensación cando­
rosa y beajtífica de ver a un colegio de 
educandas a la hora de acos.tarse o a la 
hora de cortarse las uñas de los pies. 
Nadie se atrevería a .profanar con pen­
samientos torpas el abandonado candor 
de aquellas ursulinítas que no han con-
serv.ido del uniforme más que el lazo. 

Conmueve comprobar cómo hay algu­
nas que, iteniendo de cuarenta para arri­
ba—-y psra abajo—, jiarecen tener quin­
ce ; tal es la ingenuidad y a tal punto 
la inocencia conserva a las criaturas en 
minoría de edad ¡mperturbaí>!c. Si algún 
libidinoso trata de pasar a mayores con 
las menores, s t encuentra con que para 
llegar a estas niñas hay que-pasar antes 
por la institutriz que las acompaña y... 
la Biblia.... 

Las norteamericanas y german.as son 
más libres: no llevan carabina, pero lle­
van la representación de sus respectivas 
Ttacioncs y de sus organizaciones respec-
'tivas. 

Germania, constreñida en sus ímpetus 
marciales, no puede entretenerse en ha­
cer la instrucción con soldados y la ha­
ce con soldadas, tan soldadas que es im­
posible separar a una individua, sin rom-
iper la soldadura, do .las otras ciento o 
más que .maniobran a un tiempo y todas 
juntas. No son damas. Son ersats: sua-
tittJtivos, 

Las norieaimericanas, más aún. Son 
damas stantlardizadas; si wno las mira 
con gemelos, no es por nada: j s por 
'buscaries la marca de fábrica y el nú- ' 
mero de la patente... MMIS in Nevt • 
York nos .parece que lian de llevar es­
crito e i algún lado. 

Son producto dé cualquier casa Ford 
que ha estudiado la fabricación por se­
rie de piernas y sonrisas. Son todas ellas 
•algo preciso, el "Espíritu de San L u i s " : 
motor perfecto, con brújula impertur. 
baUe y manejado por tin muchacho cas­
to. Han conseguido que cien chicas, ai 
enseñar las piernas a la vez, se muevan . 
"como un solo hombre", y asi se pue­
den cruzar todos los mares sin temor 
a las caídas peligrosas.—MANUEL ABRIL 

—Qne salgo. 
—Que no salgo. 
—¡A ver si sales de aJií! 

Dib. SERNY.—Madrid. 
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—¿TÚ sabes lo que ouerOa el tío esef 
—Sí, hombre!... Las muelas que hm perdido. 

rab. GARRlDO.~Mad!tTlJ, 
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LA. NUEVA COCINMÍA 
La criada.—¡Se^ral ¿No ti&nen ustedes gatof 
La. xéoia..—No, 710 ten&moSf 
La criada.—¿Ni tienen tompoco perrof 
La señora.—Tampoco tenemos. 
La, oiñflda.—Y entonces iquién va a lavar los plMost 

Dib. SAMA.—Femando Póo. 
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14 BUEN HUMOR 

Sincera declaración de un amor vegetariano 
Distinguida vecina del tercero: 

La he visto y la he querido en un segundo, 
por milagro de ese cuerpo hechicero 
que cGmérselo anhela todo el mundo. 
Wo me esíraSa, Por lo blanca y lo dura, 
su carne, que'es de coco se presiente, 
y, sus OJOS, por esa gran negrura, 
que sf,n moras, se dice entre la gente.. 
Sus labios, por lo rojos, son la freea 
que a diez reales se paga, eu ocasiones, 
•como rico manjar de nuestra mesa, 
y sua dientes menundos son piñones. 
Los dedos de su mano soberana-
me parecen bana^nas olorosas, 
y ese rostro semeja una manzana 
.por su mezcla de nieves y de rosas. 
Sus senos son limones que palpitan 
suspirando a un aimcr que se despierta, 
y todos los encantos que se citan, 
cual puede verse, son., frutos de huerta. 
Por eso yo deseo, con locura, 

casarme con usted, ú ello es posible. 
Tendré así la manutención segura, 
ya que todo en usted es eome^ible. 
Adornas, si el instante apetecido 
de casarnos, llegare, al fin, un día, 
yo, no sólo seria su marido, 
sino el dueño de una gran frutería. 
Ser frutero fué siempre, sin disputa, 
mi deseo más firme y más intenso. 
¡Poderle despadiar a un pollo fruta! 
¿Hay placer, por ventura-, más intenso? 
Por todo lo apuntado, el que suscribe, 
eu amante corazón le manda en ésta, 
con las señas del sitio en que "no vive, 
porque muere esperando su respuesta, 

"PBHFECTO PRnio". 

Por la copia, 

ADOLFO SÁNCHEZ CARRERE 

Dib. GALLARDO.—^Madrid. 

—Y le pegué un puñetazo que le rom'pí la costüla... 
—¡Ák! iperq estaba casado?... 

M b . SERvm.0.—Albacete 

-$Y dice usted Qtte sus hijos tienen varias carrerasí 
-Si, señor; son joekeye. ^ . . . - . , , 
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Le hallaremos ea los jardines del Lusemburgo, sen­
tado eu un ibanco j[ mascando eliulas, aeao de uua 
11 ú lid a preocupafiión. 

La, muerte, ^luc éi oreía, real, de la rubia Alicia, le su­
mía eu aqtiei estado de idiotez íiinco o aeis vc-ctís dia­
rias. 

¿Qué üaoerí ¿Á quién acudir cuando uos traspasa. 
el dolor? Si somos poetas, acudiremos a las Musas. 

.i ollas acudió lieuato para, escribir la eugereate com-
puíición titulada: 

I A ELLA, PUTREFACTA " " ' 

Ya yaoes bajo tierra. 
j Va te has muerto, Alicia. 

Y la terrible noticia 

— 44 — 

CAPITULO Vin 

LA PEEDICIÓN DE OLIVIA 

IJuraote oiucuenta y seis días, el pueblo entero de 
Paila permaneció a, la puerta de la liusteria El ganso 
sin plumas comentaado eí exciaño sucedido que había 
ocasionado la muerte de Prancciullo y la deiencióu geu-
darmesca de Olivia Feraetti, la italiana de Venecia, • 

Esta &e hallaba a la sazón eu mi calabozo putrefac­
to a donde llegaba—^por una estrecha ventaiiuca—la. 
lúa del sol, log silbidoó d-e los golfillos parisieuóes, que 
jugabau eu las cercanías, y mulÜtud de murciélagos. 

y Ohvia Femefti, en meniio de su desgracia, tenisi ej 
eonsueb de hacer amistad coa estos dulces auimalitos, a 
los que hamaba familiarmente por sus nombres, y que 
310 iban a comer a eu misma maao por la sencilla ra­
zón de que a ÜÜvia Fernetti ao le dabaa de comer eu; 
caroeleroi. 

La italiana lloraba con abundaacia y se preguntaba 

— 37 — 
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apuoozíA [B jEasnq 13 a-iij 'aiqi| OÍA BS sníi ISG 'BOO[ I:'I 

••Bio^ aiiib oj i'Bî psdsoB 
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con angustia del Milanesado lo que sería de ella de 
allí en adelante, 

¿Cómo podría vengarse del vizoonde estando ence­
rrada entre aquellas catorce paredee? 

¿Qué seria en lo sucesivo de su buen padre, que se­
guía al frente de sus plantación^ de caña de azúcar 
en Madagaíicar? 

¿La cojidenarian a muerte por el fallecimiento de 
Fraaceiullo, o se limitarían a insuliairla el día de la 
vista de la causa? 

¿Qué sucedería la •mjjfia'n'a de la ejecución? 
,¿Qoé -oour-riiia él día del juicio? 
Entr£(ta:iito .61 infame vizconde esperaba impaciente 

a Francciullo, 
Pero era inútil que lo esperase. 
Porque EranceinJlo no acudiría. 
Enes FrancciuUo -había muerto estrellado contra las 

losas existentes frente a JÍJl ganso sin plumas. 
—¿.Por.qué no vendrá este miseraible y vil gusano?— 

se decía el vizconde .utilizaiido el repugnante vocabu­
lario que le .era oaraicterístioo. 

Y pagaban .las horas sin .que Pramcciullo apareciese 
Una hora. 
Otra hora. 
.Otra hora. 

— 38 — 
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Dib. FERRÜR.'—^Madrkl. 

—¡Hombre! ¿Cómo pide usted hoy Imosnas con dos numbreros? 
—Verá usted: es que como el negocio iba bien, me he viilo obli­

gado a ampliar el •negocio. 
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V I S I T A DE P É S A M E 
Ha muerto un pobre amigo mío 

Pero, antes de nada, es preciso que 
dé algunos datos biográficos del inter­
fecto y de su viuda. Esta llevaba con 
éste tres maridos perdidos; no he vis­
to descuido mayor. 

El muorto se llamaba en vida Ino­
cencio Casóla Manteca; nació fortui­
tamente en Barbas de Puerco, y a 
pesar de esto no era tímido para eJ 
aseo, pues se lavaba con alguna fre­
cuencia. Aunque nació en Viernes San­
to, cumplía años en Miércoles de Ce­
niza, por un error de su señor padre, 
•que padecía sordera y no se apercibVi 
oportunamente del natalicio ae gu m-
fante. 

Esta anomalía influyó para siempre 
en su vida e imprimió una incertidum-
bre, una dubitación en todos sus ac­
tos, que ya no hizo nada a derechas, 
y cuando tomaba una iniciativa era 
para meter la pata como un político 
cualquiera. 

A poco de llegar a esa edad en que 
5e sienten misteriosas sensaciones amo­
rosas y entusiasmos locos en cuanto se 
vislumbra una mujer, se hizo somate-
nista, y una vez realizada esta tonte­
ría, se casó con una viuda duplicada. 
Inexperto en sumo grado, cayó en 
•cuanto una hembra le guiñó un ojo, 
•porque la viuda era maestra en e^u 

de las guiuadaSj que poseían el secre­
to de entontecer a los hombres y era 
el sistema utilizado para pescar ma­
rido, y que nunca le fállalia. 

La viuda era de Castellfullit y le 
gustaban mucho lae judías, cosas que 
también contribuyeron a enamorar a 
Inocencio. 

Casado éste con la viuda menciona­
da más arrilja; !io fué feliz, porque 
parece ser que el matrimonio es la 
tiunba del amor, segi'm se prueba en 
algunos tratados ad hoc. Además de 
lo que dicen esos tratados, no fué fe­
liz porque la viuda, aunque había re­
cibido una esmerada educación, no te­
nia ni chispa de vergüenza, lo cual 
demuestra una vez máe que se puede 
tener buena voz de bajo y ser un ca-
nallita, que es lo que venimos soste­
niendo los que hemos estudiado en 
colegio de pago. 

Consecuencia, de todo esto fué que ei 
señor Casóla Manteca la diñó, y digo 
la diñó porque fué en la calle de Jua-
nelo, donde todo es castizo, y con­
viene ser exact-o en las expreeiones, 
para dar color y sabor a nuestras des­
cripciones. 

Y llegó la hora fatal de ir a la casa 
deí óbito •y dar el pésame a su des­
eo n.̂ olad a enlosa. 

Me "i'Cstí de negro como un temo 

Dib. Poüi'LLL.i.—Buenuí Aire?. 

La mujer.-—¿Qué haces aquí, sinvergüen^af 
El marido.—Calta, mujer; no me preguntes, que no las iengo todas con-

imigo. 

arreglo de un tra.je de "sanoking"; 
compungí la cara an t̂e el espejo, para 
adoptar una expresión que hiciera jue-
so con el traje y me dirigí a casa del 
hanibre, dándole vu-eltas en el magín 
a la frase que diría a la viuda. 

Le acompaño a usted en el senti­
miento, era vulgarísimo; doy a usted 
mi m,ís sentido pésame, era trivial y 
ca^renia de distinción. 

Había que buscar una fra.=e que 
fuera bonita, sentimental y revelase 
una verdadera pena por la desapari­
ción definitiva de aquel pardillo. Yo 
era un amigo íntimo del muerto, y no 
podía salir deí paso con una frase 
cualquiera. 

Le diría: Señora, al recibir la noti­
cia de la muerte del pobre Inocencio, 
sentí el frío de una piulalada en mitad 
de mi triste corazón... 

Esto era muy lai^o y teatral; hay 
qtie buscar otra cosa más honda, algo 
así: Amiga míaj la desaparición de 
Inocencio me hundió en la sima déla 
desesperación... 

Esto no está mal...; pero desapari­
ción..,, desesperación..., y aíleanás, un 
aungo no está bien que se desespere 
]")orque otro se muera; pase que lo 
sienta, pero desesperarse, nadie lo 
creerá. 

Seguí pensando y no daba con k 
fórmula sentimental, y es que es muy 
difícil decir una mentira bonita; y ya 
ia casa estaba cerca, y allí habría la 
mar de gente, que, al verme, callaría 
para ver lo que decía, y con seguri­
dad que me azoraba... Ertae visita.'̂  
de pésame son más engorrosas y mo­
lestas que un'pa^raguas... 

Sigo oavila^ndo y de pronrto surgióla 
frase, linda y lacrimosa do verda^d. He-
ia aquí: Rosenda, amiga mía, ¡qué 
pena!, ¿verdad?; no vuelvo de mi 
asombro. Y ¿cómo ha sido eso?,por­
que hace pocos días esta-ba hecho un 
bruto. 

Orondo y satisfecho, llego a la casa; 
subo, entristezco el rostro, entro y to­
do está osDuriito y huele a cirio. No 
veo más que bultos negros; ¿porqué 
habrán cerrado los balcones? Escudri­
ño', hu.scando a la "viuda, y no doy con 
ella. De pronto oigo un suiípiro: ¡Ay 
Dios míoi!... Allí está, pienso, y me 
dirijo hacia donde salió la queja. En 
el camino otro detrás de mi: ¡Ay qué 
pena!... Me paro, vacilo, y no sé cuál 
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grito de dolor es el legal. Estes viudas 
son más tontas...; ve que la busco y 
no sale a-mi encuentro, ¡idiotal; y 
*Eo que es la tercera vez que repre­
senta el papel de viuda fresca. 

—¿Y Rosenda, no está?—^pregunto, 
algo mosca. 

^Aqu i estoy, Ciriaquin-^dice con 
vüz de falsete. 

Me dirija hacia ella y la veo acu-
rrucadita y mesándose los pelos, cü-
mü la Bertini. 

Le cojo la mano y exclamo: 
—Rosenda, amiga mía, ¡c|ué pena!... 
^ N o me diga nada—interrumpe la 

imbéoil—; no me diga nada, que es­
toy hecha polvo. 

Y empieza a soltar jipíos, grtt-os y 
laiiientacioues exageradamente, acsca-
charvándome el diseursito. Me resigno 
y me siento. Ya los ojos ee acostum­
bran a la oscuridad y examino a la 
concurrencia; todos tienen caras de 
animales, 

* * * 
Una voz gutural pregunta: 
—¿Y de qué ha muerto el pobre? 
—Pues verá usted. Estaba bueno y 

sano que daba gozo verle al indino, y 
el otro día, el jueves... ¿Í'U-Í el jue­
ves?, no, el miércoles, va y me d;ce: 
nena, porque el pobre siempre me lla­
maba nena, y yo a él riquin, pura va 
y me dice: oye, ¿sabes que tengo un 
doiorcito aquí, en el hipocondrio?, y 
se señaló en la ingle. Pero yo no le 
hice caso, porque era muy quejumbro­
so y siempre estaba mareando con eua 
dolencias. Se fué a la calle, y a la 
hora me lo traen al pobretíco mío, en 
un taxi de 0,40, heiho una birria. Me 
quedé, que si raí; sangran no me sa­
can ni gota de sangre de mis venas. 
Vino el médico, que tardó el sinver­
güenza dos horas largas, y va y le 
receta una purga, porque decía que 
tenía un empacho de higos y no se 
habia comido más que un medio kilo 
eecaso. Pues la purga le sentó como 
un tiro de perdigones zorreros. Yo le 
di friegas, le puse un ladrillo caliente 
en la panza, le puse un emplasto de 
aceite, vinagre y cebolla picada, y 
•Como si no; a las dos horas se quedó 
tieso y yo viuda por tercera vez, que 
se dice muy pronto... 

En esto, entró un señor alto, gordo, 
eiilovitado, fúnebre, con g.afas negras 
y voz atiplada, y dice chillando: 

—Roeendita, mujer, ¿pero qué ha­
ces?; enviudas mucho. ¿Cómo estás, 
hija mía? 

— íAy, don Pepitin!, ¿cómo quiere 
Usted que esté?: echando las muelas. 

—Claro; con tres defunciones en 

poco tiempo, y ¿dónde está ese pobre? 
—Ahí lo tiene usted, en su alcoba, 

que parece que está dormidito. 
—Voy a despedirme de él. 
Y don Pepitin va a darle el último 

adiós al cadáver, que lo agradece, 
•—Se querían como ei fueran primor 

•— d̂ice una señora estúpida. 
Y llega la hora de llevarse al muer­

to, y vuelven los eritos y los sollozos 
exagerados. La viuda y el coro de se­
ñoras plañideras entran en la capilla 
ardiente y besan y estrujan y molestan 
al fiTÚquito, sin respeto a eu estado. 

Por fin, se lo llevan y nos vamos 
detrás y se verifica el sepelio. 

A mí no mr; gustan los entierros, y 
menos las visitas de pésame; no son 
amenos estos 3ctos y hay siempre en 
ellos algo que aburre. Yo no me he 
reído nunca en ninguno; todos son 

iguales, no procuran variedad alguna 
y en todos hacen, poco más o menos, 
lo mismo; en los que yo he visto me 
aburrí, 

Y es que el dolor es una cosa inde­
cente y absurda que no conduce a 
nada. 

ViCíMTE PÉREZ PASCUAL 

Buen Humor 
LO VENDEN EN LA CAPITAL 
DE GUATEMALA EL DIARIO 
DE LA TARDE "KXCELSIOR" Y 
LOS SEÑORES LA RIVA HER-

IVLVKOS 
9!- AVENIDA SUR, NUMERO S. 

Dib.' SoE.wiLLA.—Madrid. 

El esposo.—¡Alto, Paulina!.•• QveHas descalijicada por dar golpes bajos. 
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EL BUEn HUMOR 
jEno 

Los misterios de la India, porlCharks Quwcey 
—M año pasado-—oomeLzó di­

ciendo nos Ikírd Marbuuy—fui, como 
sabéis todos vosotros, a recorrer los 
bosques milenarios de la- India. Des-

_pués de muchos días de caiminar a 
través de la jungla llegué a una ciu­
dad llamada .laipore y que se halla 
en ei corazón de aquel vastísimo le-
rritorio. Es una ciudad encantado­
ra: los alrededores están llenos de 
ruinas de pagodas, de edificios niiti-
quísimos y de muchas cosas m.ás que 
yo no me cansaba de admirar. En 
fin: algo admirable. 

Una. noche n^e entró no sé cómo 
la idea de ir a pasarla en la .=nledad 
de un gran templo a.p aren temen te 
abandonado y que, según mis infor­
mes, estuvo dedicado a Yoma, el dio.̂  
de la muerte. Nubes de cuervos—de 
escis pesados e ineritabies cuervos de 
la India—revoloteaban sobre mi ca-
•beza •mientras me dirigía al citado 
templo, ahogando con sus graznidos 
el ruido confuso de los ta-mbores y 
de las cai'acolas de las pa.godas. Lue­
go todo quedó en silencio. 

Asi Ikiegué hasta el monumento 
que me iniere^saba—encima de cujis 
muros tribus enormes de monos y de 
aves de rapiña giitaban a mi paso—, 
y me aventuró por él. El eco dupli-
caiba en í'us galerías el ruido de mi? 
'pasos. Más do una vez volví la ca-
beíia, creyendo que me seguía al­
guien, y más de una vez me sentí 
•pesaroso de aquella aventura, 

Al pasar por uno de los venta­
nales del edificio creí oír rumor de 
pasos y me asomé, medrosamente, al 
interior. Emíonees vi ,'venir a varios 
'hombres que montador en cabal loa 
a"\-ausaban a todo correr hacia el 
templo, con el tosco desnudo y el pe­
cho marcaido con un signo blanca. 
Me estremecí; pero 'mi estremeci­
miento fué mucho mayor al darme 
cuent-a de que cada uno llevaba so­
bro el arción una m^ujer amordazada. 

Después de presenciar esto me vol­
ví a ocultar nuevamente, no sin cer­
ciorarme antes de que llevaba el re­
vólver en el bolsillo. Unra pasos más 
arriba me asomé de nuevo; pero ya 

no distinguí nada. Sin duda "alguna, 
acruollos hom;bres habían penetrado en 
el templo. 

En efecto; di la vuelta por una 
•do las galerías y bien pronto me ha­
llé detrás de una ventana que daba 
a! patio central del monumento. Allí 
se encontraban aquellos hombres; 
pude contar más de cuarenta, a pe­
sar de que algunos de cllca queda­
ban merodeando por las criptas. Y 
lo que adivine bastó pa.ra que mis 
manos se crisparan de angustia. ¡O 
mucho me engana^ba, o estaban pre­
parando un saicrifieio humano! 

Bajo mis m-iradas se halla.ban más 
do diez hombrea de aquellos, eom-
jí'etamente desnudos, ante el altar 
•de los sacrificios. Sus frentes osten­
taban un signo roj-o y sus manos Fe 
me antojaron teñidas de sangre. ¡Y 
cerca de ellos, delante del altar, un 
grupo de mujeres retorcíase bajo las 
ligadiiras suplicando clemencia a sus 
verdugos! Pronto reconocí a Ja sec­
ta a que pertenecían: eran fanáti­
cos de la diosa Tali, la cíposa del 

n¡oy uc la muorie, la insaciable de-
voradora de sangre. ¡Y esta secta que 
yo creía desaparecida, desde sigios 
aut,^, iba a celebrar, ante mí, un sa­
crificio humano en pleno año 1927! 
¡Era horrible! 

Dos hombres cogieron a una mu­
jer y la llevaran hasía. el altar del 
saerilicic. ¡Era una mujer de raza 
blanca! Vi brillar un cuchUlo. 

Y no lo pensé más. 
Bajé precipitadamente hacia el pa­

tio, y empuñando mi revólver me 
lircsenté ante aquel verdugo. 

—¡Canalla!—grité. 
El aim«uazado se me quedó miran­

do fijamente y repuso en inglés: 
—Ño dispare usted... ¿Está loco?... 
Y fué entonces cuando me di cuen­

ta de que todos aquellos hombres no 
eran sin̂ o unos cuantos pobres dia­
blos que se hallaban filmando una pe­
lícula, titulada "Los misterios de la 
India", y que lea invi-iaré a ustedes 
a ver, cuando ee estrene. 

11. C. R. 

üc 77i(? Fai.min Slioic 
-¿Ha delirado el enfermo? 
-Sí, doctnr: al salir •usied dijo: ¿ne marcha ya esí idiota? 
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MANERA DE LIBRARSE DE ÜN MATE INMINENTE 
De Thi: Hiiiiiorisl.—Londres. 
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DEL PÚBLK 

Paia lomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envió de chistes venga acompañado de BU correspondient* 
eupon y con la firma del remitente a¡ pie de cada cuartilla, nunca en uno aparte aunque al publicarse los trabajos no conste su 
nombre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte ei interesada. Hn el sobre indiquese: " fa ra el Concurso de chistes" 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los puWJcados en cada número. 
i i . f i °5 '"'l'^P^nsable la presentación de la célula personal para el cobro de los Premios. 

1 Ah I Consideramos innecesario advertir que de la originalidíd de los chistes son responsabls los que figrutíu como autores de los 
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PUERTA DEL SOL, 13 

El colmo de un ciióf er: 
Atravesar oon su auto un 

arroyo, y, en medio de él, paríir 
en seco. 

P. Guadalquivir.—Lora. 

Examen de Medicina: 
El catedrático.—Además del 

cloroformo, jqué otra Cosa pue­
de servir para privar del sen­
tido? 

Ei alumno —Un buen garro­
tazo en la cibeza, 

Francisco Mendoza, 
La Coronada (.Badajoz). 

Un individuo se pone a es­
cribir una carta en presencia 
de su mujer, v apenas ha co­
menzado, dice: 

—Escribidme una carta, se-
[ñor Cura, 

—Ya sé para quién es. 
Ahora verás: Querido JOAQITIN 

[PRESA: 
remita a Juana fajas y cor-

[sés... 
—I Ay, Padre Luis 1 i Cómo 

[rae lo ha acertado I 
I Qué listo que es usted... 

—•iVaya, que jo no le pongo 
a ese pillo de Pepe querido onií-
got i Y no sé que ponerle a ese 
gr.uniija sinversiienza! 

La esposa.—No te preocupes. 
Le pones estimado compañero, y 
quedas muy bien. 

Ravazam.—Huelva. 

Un muclicho de un pueblo 
de Aragón llega a Madrid con su 
familia, y a los pocos días se 
pierde en la Puerta del Sol. 

El premio corTespondknte al número anterior ha co­
rrespondido al siguiente chiste: 

Consuüa médica: 
El doctor.—Usted lo gu e »cci:s!ta son ¡michos baños^"iu-

LHÍSÍIHOS baños; cuantos MÍ ús baños, mejor. 
El enjer^no.—¿De Alhama, de Carratraca, de Archúna? 
El doctor.—No, señor... ¡Da agita caliente, que es la 

que mejor quita ¡a mugre!... 
Victoria Hcrnéndee Sanches.—Málaga. 

Muy atribii'lado, se acciüa ^ 
un giiardia y le dice que le lleve 
a la posada. El guardia, naíu-
Talmente, le pregunta: 

—¿Y dónde es la posada? 
Y el chteo le responde: 
—¡Otra! i ¡ Pus si yo supie­

ra adonde es, no me hacía falta 
que usted me llevase 1 ! 

Fe Hita. 
• ^ - - - ' -

—Se -"." celebrado el juicio de 
los que asesinaron a aquel in­
feliz para beberse la sangre... 
Al criminal le ha salido cadena 
perpBti;a... 

—-i Y qué k ba salido a! que 
se bebiü In sangre? 

—i Una erupción de granos 
que da miedo verle!... 

Pietin.—Enguera 

—Cuál es el colmo de una 
cÍL'arrera? 

—El que su marido y su hi­
jo se llamen Aga-pxtos. 

J. M. A.—Burgos, 

—¿ Cuáles son los hombres 
mis flamencos? 

—.I-03 faroleros, porque apa­
gan mncbos faroles a palos, 

A-Ch.—Madrid. 

Esamen de derecho canónico: 
Profesor.—¿ Qué es el matri­

monio? 
Alumno.^—La unión de dos 

persona; del mismo sexo. 
Profesor.—¡; Córao IJ 

Alumno.—Bueno.,., de un hom­
bre y una mujer. 

Profesor,—Hoy todavía son 
(fe distinto sexo. 

Fa pegarme un tiro. 
El Casar de Talamanca, 

En im consultorio indígena, 
de África, se presenta un moto 
que lleva una muía del ron­
zal,- y le dice al practicante: 

—.Yo tener una mola mala. 
El practicante pregunta: 
—Te la querrás sacar, á no ? 
—Si, contesta el moro. 
El practicante, no muy a gus­

to, le saca una muela, y cuando 
tenni-a, le dice el moro llo­
rando : 

^- l 'ú estar tontón, paisa. Tú 
jaser mal a mi. Tú arrancar 
mitÜa raio. j T ú pensarr que es­
to estar manera de curar mola 
mió, que tener pata rotof 

Colorete.—Meli lia. 

De una revista de modas: 
"A un traj'e rosa le van muy 

bien las medias del misino co­
lor, al mairóii las grises y al 
café las medias tostadas,'' 

Sara N. Pión.—^Madrid. 

—i Cuál es el problema más 
difícil de resolver? 

—El problema de ]a vida, 
porque cuanto más se vive me­
nos se puede vivir. 
Moisés Delgado. — Fuenmayor. 

En ur. partido de fútbol hay 
un jugador que siem.pre que co­
se el balón se le arrebatan. Un 
espectador pregunta a otro: 

020N0PN0 

R U Y - R J \ M 
—¿ Cómo se llama ese equi-

pierr 
—^Porra—le contestan. 
—.; Ya observaiba yo que s^ 

lo estaban fumando ! 
A. Más Valencia.. 

Agapito es un muehaclio muy 
burro, y su padre, en son de 
súplica, le dice: 

—^Sé aprovechado, hijo mío,. 
sé aprovechado. 

Un día d ra:iestro hace pa­
sar a toda sa sección a otro 
departamento para explicarles-
Historia, y Agapito, preiextando-
ir a cierta necesidad, sale de la 
clase y se apodera^ de todos-
Ios lápices y plumas de sus con-

Está la vida moderna 
que ea una dislocación: 
hoy sólo privan los charlestón 
y la radiodifusión... 
y los platos exquisitos 
de ía Casa de Rosen"... 

ílisci.pulos. Momentos de.spués, 
al notar todos el despojo y po­
nerlo en co-iocimiento del maes­
tro, este registra las bolsas por­
talibros, encontrando todo lo des­
aparecido en 1,1 de Agapito. 

Avisado su padre, se presen­
ta en la escuela y dice: 

—-í Pero qué has hecho, hijo 
mío? 

—Pues ser como usted me 
dijo: un alumno aprovechado, 
papá. 

Fr-amcisco Quintana Sos. 
Castellón. 

iS/a qiié se parece un fron-
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ton a una caljeza humana? 
—£u que li-ena peio-taris. 

ItuRno Alonso 
Valdelatas.—Madrid. 

Dos golfos son conducidos a 
U cínnisaria por dar escándalo. 

Un inspector pregunla a uno 
lie e''os : 

—¿En dónde tiene usted su 
ilomicüo? 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vino de dama); exquisito para 

mrriíndds. 

Bodegas de LOS CEAS 

—Yo no tengo dotnicilio^—res­
ponde éste. 

.—-¡Y u'iíed ?—-pregunta e! ins­
pector al segundo. 

—Vivo enfrente de mi aniigo. 
E, Sánchez.—Falencia. 

Un empledo a quien su prin­
cipal sonprende en horas d'e tra-
Irajo mirando s. las chicas que 
pasfln poi la. calle, le dice asi r 

RON BftCARD 

que no hay nada que indique 
que se prohibe el tránsito. 

El capataz grita a los ocupan­
tes del coche, diciéndoles (jue 
cómo, viendo la han den la, se 
atreven a pasar. 

1-os aludidos responden: 
—Nosotros no heanos visto 

ninguna bandera. 
Y entonces el capataz, sacán­

dosela de entre la faja, se la en­
seña diciendo : 

—Y ahora, j la ven ustedes?.., 
Tonin Giménez.—Valencia. 

Una j'oveni:¡ta, con el pelo a 
lo manólo, se acerca a un guar­
dia y le pregunta: 

—¿^le haría, el favor de indi­
carme dónde hay una peluque. 
n a ? 

El guardia.—i De señoras o de 
aballe 

A. Conde.—^Madcid. 

Es<^na conyugal. 
La mujer presenta la comida 

al marido; y éste,, al ver que 
son sopas de ajo y que ésts 
es la vez número 30 iiuc se 
las sirve en el mes, coge la ca­

juela y la tira eoii furia por 
el balcón. Al momento, la mu­
jer coge los platos y hace lo 
mismo. 

—; Pero, raujerl jQué ha-
ees?—dice éh 

—¡ Es que crei que queriaa 
que coniiérainios abajo!... 

María Ochando.—Barcelona. 

En un cal é: 
—i Qué le pasa, Vicente? 
—iKo lo ves? ¡Que me aca­

bo de quemar el dedo con la 
cerilla!,.. Y a propósito, che: 
¿ que te pones tú cuando te que­
mas? 

—cYo? Piles me pongo... 
hecho una furia. 

Vicente Aliena 1-erraza, 
Valencia. 

En Un exíimen. 
.—-¿ Señor Pérez ? 
—¡ Presente I 
—Puede usted sacar las bo­

las. 
^Ruego al Triljunal que nie 

pregunte lo que gtiste, que las 
bolas ys. irán saliendo. 

T, A. I.—San Sebastián. 

Venga después a mi des­
pacho y presénteme la dimi­
sión 

A los pocos minutos, el em-
plea^'o le presenta una carta, en 
U que dice: 

"Estimado señor; con gran 
senti;-.Íento por parte mía, ten­
go el gusto de presentarle la di-

DANDY 
L a mejor crema p a r a ^1 

calxado 

misión del '.argo que en su ofi­
cina desempeñaba." 

Alfonso P. G.—Valencia. 

En un pueblo de la provin­
cia de Zaragoza, hacía tanto 
tiempo que no llovía, que un dia 
que esto sucedió salió un batu­
rro al centro de la calle, y po­
niéndose con los brazos en cruz, 
exclamó ansiosamente: 

—¡[A.^na. .̂  hasta que Dios 
pueda beber a morro 11... 

Manuel Carbajosa.—León. 

Por una carretera, que sB es­
tá arreglando, ppsa un auto por-

La seilora.—¡No es -usted el mismo a quien le di un 
vaso de vino añejo el viernes 'pasado? 

El mendigo.—Sí, señora, yo soy, y vengo a ver si me 
quiere usted vender una botella. 

C U P Ó N 
cflrresponílenle al nüm. 326 de 

B U E N H U M O R 
que deberá acoir.paiiat a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chiste» o 
como colaboración ts-

pojuánea 

ÉníiiliBiltaiiiBilHif 

HERNIAS 
Braguero) cien-
üflcamente. 
I J Campos 
Oakeo MCDCO 
ORTOPÉDICO 

d« MADRID ^ 

I THlGiEnirtt'i;! 

lA CARMul 

INVENTO «AIAYILLOSO, 
I para volier 1M »ibítlo«' 
1 & ju eoloi iwimiiivo. 
I Venta toda» wr te i i 
1 autor N Lípe , Ciro 

^antiígo; T Sx«Hriiii 
de Barcelon», Dune, j i 
donde te (Kritiri l i w 

I rrespondenoi T»U d( 
1 Cuba, píd>»c •01 -1 

nombre de Atmi de Co-
lonu del proffMh- N 
i-úper Caro, Rroíbliri 

I Argentina, en t™ÍM Mr-
, tes. lOiol Cuidtdo cm 
I tai imilactontt » faltU 

fícacÍoii4j. 

- . . • • - > . ' V . . - . ' -

SkHTIIiCD 
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A. R- D. Madrid.—Usted, 
anunciando el betún Eda, sita­
ría nuelip más en carácter que 
• e! gigantesco y chepudo bicharra, 
co que lo anunciaba hace algunos 

.años. ¿No se acuerda usted? 

.i Era un camello formidable, qui-

.z4s tan formidable como usted 
mismo I 

E . B. J . Barce lona .— < E! 
•trabajo a QUe usted se refiere, no 
-es uno titulado Hagan jiiego, 
^por si coiwismf,,, \ Pues no con. 
viene í._ 

G. T. N. Guadalajara.—Es-
.cribe usted bastante peor que Eo-
nianones. ; Cómo ha podido us-

-ted llegar a ese extremo? 

R, C- S- Miranda de Ebro. 
í D e manera flue, según su au-

•torizada opinión, 
la nufjcr, jovati o vieja, 
siempre ss laboriosa aheja? 
Absolutamente de acuerdo. ; Y 

. í l zángano, usted! 

Roque Rico-—No sirve-

"P¡!a.—; Qué dibujo más ma­
lo, amigo Pila!... [Como no 
saquemos de Pila más que esto, 
CEray con el bautizol,,. 

,,Severo Juez. Granada. • 
Ilustre Severo Juez; 
eso es una estupidez. 

A. N . S Madr id—El exi-
-̂ mio don Francisco de Goya y 
í-ucientes no se estremecerá en 
su tumba, temiendo que usted 
le sirrebale algo de su gloriosa 
fama. 

Q, T . A. V a l e n c i a — H a 
sido rechazado con ímpetu for-
mida,ble. 

Witerico- Müdrid. 
Estimado Wíterico: 

¿por qué es usted tan borrico? 

Redondo. Madrid-—I-o que 
ten^euioí que decir al señor Re­
dondo es (fue su envía es redon­
damente infame y "que no sirve. 
•} Así, en redondo i 

C E, E- Cáceres.—¡Estrié 
dencias, no I [ Cochinerías, me­
nos I IY sátira política, ni ha­
blar!... De lo demás, puede us­
ted mandar lo que quiera.., Y 
nosotros le publicaremos, j claro 
está!, lo que nos dé la gana... 
Suponiendo que nos dé la gnu;'' 
de .publicarle aJgo, que lo vemos 
bastante difícil... 

R. Lanuza. Madrid. 
j Pero qué cosa tan rara 

es eso de La alta otra! 
[ Hay que ver lo qu? Lanuza 
5¿ saca de la cabula! 

P . S. S. Coruña. — ¿Qué 
usted no es un asno como otro 
cualquiera?... ¡: Presumido ! 1 

M . S. I . Madrid.—1 Sí, se­
ñor ! [ Sigue usted siendo tan 
bruto coino hace tres meses, y 
no tenemos más remedio que 

voivcrscio a áecJrL,, Kealmcn-
te, eran muy pocos noventa días 
para convertir a un bestia en 
una persona decentemente ves­
tida, y nosotros ya lo sabía­
mos. Conste, pues, que segui­
mos igual, y que aquello de ja 
¡a cuadra! continúa teniendo una 
doloroso actualidad, por des -
gracia para usted. 

D. C. H . Ssviila—Sepa us­
ted, con el desi-ncauto n,iEur.",J, 
que El reloj de pesas lia tenido 
^-^ desventura de no dar la 
hora en esta suculenta Redac­
ción. 

A. R. C. Madrid.—Si es 
broma, puede pasar... Ab-Jra 
bien: Aunque pase no pasa 
nada. Queremos decir con es­
to, que pasa, pero que no se 
publica. 

De The Pcssi-ííg 'Show. 
-¿Tiene su marido algún traje viejo? 
-Sí, pero lo lleva puesto. 

Vicente, Val tnc 'a . 
Querido amigo Vicente: 

queda aceptado su cuento. 
¿Está U'ted, por fin, contento? 
[Pues me alegro brutalmente! 

j : Q. O. Huelva.—Perdone, 
p:r Dios, lo mismo que nos. 
ütros le perdonamos a usted-

J. S. L . Avila,—No sirve. 
Y para mi que usted lo ¿abe 
tan bien como nosotros. ¿A que 
si ? I Usteit lo que es es un gua­
són crepuscular y carpetovetóni-
eo que quita el cráneo! 

C. F . A. Bilbao-—M final 
de su a rtículo, nos autoriza 
usted P?.T;\ en me radar lo que no 
no nos guste de él, Pero el tris­
te caso es t[ue -lo nos gusta ab­
solutamente nada, [Usted dirá 
qué hacemos! 

L M. R. Madrid.—El cuen­
to Tiie envía e.; más viejo que 
el Ministerio de Hacienda, Si 
insiste en enviar otras cosas, 
mándelas nue\'ecítas. o, por lo 
menos, en relativo buen uso. 

N. O. P. Barcelona.—No 
es aprovechable. 

Brúñete, Madrid.—Nada de 
chulerías ní de versos caslizos. 
EJO pas6 ya a las enciclopediiil 
como documento curioso de una 
época en que la gente no se la­
vaba los pies y presumía cuando 
se gastaba siete reales en un 
coche de punto 

M. R. L. Madrid. 
Del mismo modo qxie hashc-

[cho 
una oda al café con leche, 
puedes, con igual dere^lio, 
hacérsela ail escabeche. 

Y del mismo modo que no le 
publicamos la que ha? mandado, 
puede ocurrir que no te publi­
quemos la otra. Pero insísl> en 
que pruebes, por si acaso; por­
que quisiéramos servirle, I la 
verdad! Ese género de odas 
alimenficinE nos gusta. Ahora 
que si nos mandas el escabe­
che en vez de la oda, nos gus­
ta rÍT muclio más. 
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CREMA 

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E 

Es un preparado únicoi con propiedades ma* 
ravillosamente curat ivas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad! limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrusfas. sur­
cos y depresiones faciales* aplicándola en la 
dirección que en e! dibujo marcan las flechas, 
y devue lve al rostro su tersura y lozanía 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R , 1 
z = i = z M A D R I D z = = 

I 
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PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3.—MADRID 
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UEM HUMOR 

-ÍI dices que pertenece a la alta sociedad? 
-Sí; t socio de Peñalara. 

/ Ib. BA/.—Madrid. Ayuntamiento de Madrid




